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RESUMEN 

Se destacan las principales contribuciones realizadas por Percy Dauelsberg en la 
disciplina arqueológica. las que representan una verdadera innovación de Ja arqueología 
de los andes centro- sur; planlewuio consideraciones acerca del desarrollo rnllf.lral a 

través del tiempo y en referencia a modelos previos de interpretación de la prehistoria del 

drea mencionada. 

AHSTRACT 

Percy Dauelsberg '.f nwin co11rri/J111ions ro the archaeological discipline are 
highlighted, wlúch represent a real innovar ion in the archaeology of the Central So11th 
Arules; stating considerations about cultural development tlzrouglz time with reference 
ro previous pmterns of inrerpretations of the prehistory of the area. 

El 3 de julio de 1994 recibimos la noticia del desaparecimiento de uno de los 

pilares de la arqueología chilena, y muy en especial de la región de Arica, don Percy 

Dauelsberg Hahmann. Muchos recuerdos y experiencias me unieron a la figura de Percy. 

pero tal vez la mas imborrable de todas, a lo mejor por constituir el punto de partida 

de un camino que se plasmaría en amistad, colaboración y apoyo mutuo, fue aquel 

momento en Sant.iago al inicio de la romántica era del 60. Por aquel entonces, siendo 

un estudiante universitario bisoño, compartiendo el idealismo de un grupo de jóvenes 

decididos por la arqueología y guiados por un exL-elente profesor, reunimos nuestros 

escuálidos ahorros para, conjuntamente a profesores de arqueología del departamento 

de historia de la Universidad de Chile, invitarlo desde Arica a ensellarnos su experiencia 

y a explicamos sus avam:es científicos en una época en que publicar era prohibitivo. 

Este contacto directo me enseñó la persona y confieso, fue uno de los momentos que 

marcaron mi rumbo. Es imposible olvidar las largas tertulias nocturnas en 11 Bosco 
de Alameda, que coronaban nuestras clases y seminarios diurnos en la facultad. Allí. 

todos fantasmas ideales reunidos hablando de otros mundos en riempos desconocidos. 

ejercitando ensayos cronológicos que caían derrumbados cuando al aclarar, un pequelluelo 

solía ofrecer el periódico del día. Pero, ¡,qué ha pasado?, ¿qué hora es?¿ 7 A.M.? Corremos 

a clases en el nuevo día que se inicia ... 

Es que la experiencia brindada por Percy en aquellos días era la de un arqueólogo 

eminentemente de 1erre11<), un hombre de cmnpo, con toda la visión y conocimiento 

de los problemas que rrata. Es la época en que propone. conjuntamente con su grupo. 

la columna vertebral del esquema cronológico de la arqueología ariquella, que se 

transfonnará con el tiempo en base indiscurible del trascendental desarrollo para la 

arqueología de los Andes Meridionales. Sus ideas y su tiempo están muy relacionados 

a la generación de grandes arqueólogos andinos especialmente de Perú. donde primero 

hizo impacto su trabajo. Es el momento en que Luis G. Lumbreras, Ramiro Matos M. 

y Hernán Amat O. comienzan a entregar sus primeras periodificaciones a la luz de 

interpretaciones que incluyen el fenómeno andino de manera mas global. 

En estas circunstancias. Percy Dauelsberg parricipaba de las reuniones de trabajo 

y seminarios periódicos que se llevaban a efecto en Perú y Bolivia. Conocía y tenía 

fruniliaridad con los principales sitios de la arqueología clásica andina, desde Chavín 
a Tiwanaku, desde Machu Picchu a Nazca. Como verdadero científico de espíritu, buscó 
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la ayuda de melodologías que pudieran explicar mejor sus planleami�ntos. Viajó a Esta�os 
Unidos para 1cner conlacto directo con maleriales, museos e inv�sllgadores. A�í, re�hzó 
estadías en el American Museum en New York con Junius Btrd y en la Universidad 

de California, Berkeley con John Rowe que fueron fundamentales para su desarrollo 
profesional, y también para la arqueología chilena. Llegó a Chile con un amplio dominio 
de la metodología cerámica y supo transmitir su conocimienlo adquirido a los jóvenes 
en fonnacil�n. El Manual de Cerámica de Anna Shepard se transfonnó en una lectura 
popular y su aplicación a la complejidad cerámica de Arica constituyó uno de los primeros 

aciertos de Dauelsberg. Su conocimiento sobre textiles desarrollado con la ayuda de 
Junius Bird trunbién fueron una novedad y una ayuda insospechada en la configuraci6n 
de una nueva interprelación para la arqueología meridional andina. Atrás comenzaban 
a quedar los días en que un grupo de "amigos de la arqueología" decidían reunir algunas 
reliquias arqueolt'lgicas y crear el Mu seo de la Calle Sotomayor en Arica. La obra comenzó 
a crecer y gracias a la situacWn coyuntural de la creación de universidades regionales, 

una que llegaría a transformarse en pilar sólido de la arqueología, la Universidad del 
Norte, decide crear el Museo Arqueológico, incorporando toda la obra de este grupo 
de arqueólogos ariqueños, liderados por Percy. Son los años posleriores al memorahle 
congreso de Arqueología que se celebró en San Pedro de Atacama en 1963 y en donde 
Percy tuvo una destacada participación con su ponencia sobre Faldas del Morro. 

Lo que viene a continuación es el complemento y proyección de estas primeras 
situaciones y que me llevaron· a interactuar con Percy en un múltiple plano de actividades. 
Desde la investigación misma, como colahoradores, a compañeros de viaje, mi cola­
borador en la funci<\n administrativa, mi amigo en múltiples experiencias como em­
bajadores ante el mundo científico en innumerahles lugares. ¡Cómo me viene a la menle 
nuestras discusiones sohre Tiwanaku, en lugares como Cuzco o Copacabana, nuestras 
largas y solilarias reuniones en Mendoza, Cipolelli o Bogotít. Mi compañero de ex­
pedición por las rutas del crunino del inca en Caragua, Belén o Chapiquiña, en las 
noches amenas al calor del fogón en donde me contaba historiao; interesantes de personajes 
comunes, o de sus ascenciones a las cumhres andinas. Aquellas temporada'i en Camarones 
y Pisagua, donde tras exitosas noches de pesca, otras de sus pasiones, compartía su 
conocimiento sobre la época dorada de Pisagua, al compá.o; del sorbo ameno del infaltahle 
té pero en taza de porcelana, pues de lo contrario no es té, o de aquellas comidas que 
gustaba de preparar al final de la jornada. 

Los trabajos arqueológicos de Percy Dauelsberg destacan como las contribuciones 
mas interesantes de la prehistoria de los Andes Centro-Sur en las últimas décadas. Con 

su desaparecimiento, tanto la arqueología andina como la arqueología chilena han 
perdido una de sus figuras mas prominentes. Percy Dauelsberg fue hijo de una familia 
alemana que mantuvo oficinas comerciales en el sur del Perú y en el norte de Chile. 
Su padre ayudó al célebre arqueólogo alemán Max Uhle en sus viajes a través de las 

repúblicas andinas en las primeras décadas del siglo. El mismo Percy fue un admirador 
de los logros obtenidos por Uhle y probablement.e su mas tenaz estudioso de su vida. 
Hasta tal punto, que en los ai1os 80 Dauelsberg pudo por fin cumplir uno de sus mas 
ansiados suefios ... estudiar los archivos de Uh le depositados en el Instituto de Americanística 
en Berlín. Resultado de este trabajo son sus escritos póstumos de los trabajos de Max 
Uhle en Chile, Argentina y Bolivia que están siendo publicados por la Comisi<)n 
Arqueológica Alemana en Ilonn. 

En este volumen dedicado a su memoria se presenta un conjunto de colaboraciones 
que se insertan en la obra de Dauelsberg. Trataremos a cont.inuación de destacar sus 
principales contribuciones ya que su legado representa una renovación de la arqueología 
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de los Andes Centro-Sur. De esta forma, se harán consideraciones acerca del desarrollo 
cultural a través del tiempo teniendo en cuenta los contenidos culturales mismos, desde 

un punto de vista tanto sincrónico corno diacrónico, y en referencia a modelos previos 
de interpretación acerca de la prehistoria del norte de Chile y de los Andes Centro­

Sur. 
Dauelsberg fue parte de la interesante generación de los años 1960 de arqueólogos 

andinos que desarrollaron una interpretación mas comprometida y dinámica del proceso 

andino. Se inscriben en este grupo Luis G. Lumhrcras, Réuniro Matos M .. Hemán Amat 

O., Rosa Fung, Alberto Rex González, Carlos Ponce S. y otros. De tal forma, y debido 
a que fueron parle de aquellos 4ue heredaron los logros andinos desarrollados en el 

pasado, tamhién ellos fueron especialistas del desarrollo cultural de regiones específicas. 
y al mismo tiempo supieron insertar sus apreciaciones en una visión mas amplia de 

la historia prehispánica andina de la que hacen referencia. 

Los principales logros obtenidos por Dauelsberg se refieren al desarrollo de un 
modelo cronológico que enfatiza: 

(a) la presencia de una tradición de cazadores (Camarones y Tojo-Tojone) 
(b) la definici<)n de un período fonnativo (Alto Rmnírez) 

(c) la definici<)n de una fase transicional entre las tradiciones pre-cerámica y 
cerámica (Falúas del Morro), 

(d) la configuración de una secuencia cer{unica para la región de Arica, que ha 

servido de columna maestra para el área Centro-Sur Andina. 

Dauelsbcrg estudi<'l diferentes problema" a través de distintos períodos de tiempo. 

comenzando con los tempranos cazadores que fueron definidos por Dauelsberg a través 

de sus excavaciones en dos sitios importantes, a saber, Camarones-Sur en la costa, y 

Tojo-Tojone en la pre-cordillera ( Dauelsberg 1983). Descripciones completas del material 
arqueológico le convencieron de la gran antiguedad y profundidad cronológica de la 

secuencia de Arica, colocando en la base de este desarrollo hacia los 10.000 años antes 
del presente. 

Enseguida, Dauelshcrg trabajó dos problemas relacionados en los sitios de Quiani 
y Morro de Arica (Dauclsberg 1974 y 1985). En Quiani pudo interpretar la relevancia 

de las poblaciones marítimas mas tempranas en su proceso de adaptación. Y en Faldas 
del Morro, enfatiz<í la llegada de una nueva tecnología de la que fonn<J parte la agricultura 
con irrigación, la cer:'unica y la metalurgia, definiendo una nueva etapa cultural 

relacionada al altiplano. 

Aunque sus análisis están basados en contextos obtenidos de sitios de cementerios. 
Dauelsberg definití varios estilos cer:'unicos que le permitieron obtener una secuencia 
mas detallada, especialmente desde el fonnativo hasta el horizonte tardío. Fue el primer 
chileno en aplicar la taxonomía cerámica de Anna Shepard (Shepard 1954), lo que 
complementó con análisis de seriación cerámica tan comunes en esos días. 

Además de su interés por estudiar el archivo de Uhle, Dauelsberg tmnbién se 
preocupó de otro gran estudioso alemán que recorrió la zona a fines del siglo pasado 
y comienzos de este, A. Plagcmann. Su ohra sobre los geoglifos de Pintados (Plagemann 
1906) fue traducida por Dauelshcrg y será publicada en fonna p<'lsturna. 

Otra de las preocupaciones de Dauelsberg fue la de obtener informaciones adi­
cionales de terreno respecto del período tardío en el altiplano de Arica, puesto que 
reconoció que su secuencia era un poco débil respecto de esta área. Así, desde 1983 
concentní su atención en la zona de Belén, estudiando las pukaras de Ancopachane. 
Chajpa, Huaihuarani, lncaullo y Trigalparnpa, algunos sectores del camino del Inca. 
y los andenes de Colcapata (Dauelsberg 1983). El resultado de su trabajo le permitití 
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definir de mejor fonna la expansión Colla asociada a la cerámica Chilpe como un evento 
anterior a la conquista incaica en la zona, y a diferenciar claramente los estilos Gentilar­
Pocoma y San Miguel dentro de la fase regional, y cuyas características devienen de 
un desarrollo pre-local. 

Dauelsberg definió muchos de sus tipos cerámicos en su trabajo de 1961, y 
presentado en el Congreso Internacional de Arica. Mas tarde, llegó a constituir el 
motivo principal para un intercambio memorable de puntos de vistas con Lumbreras 
y Núñcz y que fomentamos ávidamente. A insistencia personal, lo incluímos en el primer 
número de nuestra revista Chungará, en ese tiempo todavía buscando justificarse 
(Dauelsberg 1 972). 

Los principales tipos definidos por Dauelsberg fueron: Faldas El Morro, como parte 
del formativo, los estilos tiwanacoides relacionados de Cabuza, Loreto Viejo, Sobraya, 
y Maitas/Chiribaya; los componentes locales caracterizados por San Miguel, Pocoma 
y Gentilar, y los estilos tardíos de Saxamar y Chilpe que Dauelsberg relacionó a Pacajes 
y Colla, respectivamente, y el Inka. 

Otros dos estilos cuestionables también fueron definidos: Taltape, probablemente 
relacionado a Huruquilla, y Charcollo, un real enigma en la secuencia. 

El Ordenamiento Cronológico. 

Dauelsberg desarrolló su secuencia basada en modelos anteriores presentados por 
Uhle (1922) y Junius Bird ( 1 943) 

La secuencia de Uhle contiene los siguientes períodos: Inka, Chincha Atacameño, 
Atacameño Indígena, Epigonal del Tihuanaco, Aborígenes de Arica y Hombre Primordial 
de Arica. Los primeros cuatro períodos están representados por culturas cerámicas y 
agrícola'i, mientras las otras dos fueron consideradas como pre-cerámicas y agrícolas. 
Mas tarde, .Tunius Bird basándose en los resultados de sus excavaciones estratigráficas 
en los basureros conchíferos de Playa Miller, Quiani y Punta Pichalo, propuso la siguience 
secuencia: Inka, Arica 11, Arica I, Culturas de Pescadores 11, Cultura de Pescadores I, 
incluyendo la cultura del anzuelo de concha (Bird y Rivera 1 988) 

PERIODOS COMPLEJO/FASE FECHA UHLE BIRD 

TARDIO SAXAMAR INKA 1500 D.C. INKA 

DESARROLO CHILPE CHINCHA/ ARICA 11 
REGIONAL GENTILAR 1200 D.C. ATACAMEÑO 

SAN MIGUEL TARDIO 1100 D.C. ATACAMEÑO/ ARICA 1 
SAN MIGUEL TEMPR. INDIGENA 

MEDIO LAS MAITAS 100 o.e. TIWANAKU 
CA BUZA 380 D.C. EPIGONAL PICHALO IV 

FORMATIVO AL TO RAMIREZ 300 A.C. PROTONAZCA 
EL LAUCHO 500 A.C. ABORIGENES 
MORRO DE ARICA PICHALO IIl 
A ZAPA 1000 A.C. 

CAZADORES/ CAMARONES 1100 A.C. HOMBRE PESCADORES 
RECOLECTORES QUIANI 1700 A.C. PRIMORDIAL 1 1  

CONANOXA 4000 A.C. PESCADORES 
CHINCHORRO 6000 A.C. 11 

CUADRO 1: SECUENCIA DE AZAPA DE ACUERDO A DAUllLSBERG (1985:278) COMPARADA CON 
UHl,E 11922) Y BIRD 119431. 
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Al comparar ambas secuencias, Arica I podría ser equivalente al Atacameño 

Indígena de Uhle, mientras Arica 11 puede serlo con respecto al Chincha Atacameño. 

De la secuencia de Bird, Dauelsberg asumió que Arica 1 y 11 juntos formaban un solo 

complejo, mientras las influencias Tiwanaku en Arica eran dudosas aunque mas seguras 

en Pisagua, y consecuentemente se habrían desarrollado antes de Arica I y 11. La fase 

Inka fue apenas mencionada y registrada como un desarrollo evidente de acuerdo a 

las fuentes históricas. 

Con esta información disponible, Percy Dauelsberg comenzó a trabajar en el área 

de Arica en J.os primeros años de la década del 50. En la Mesa Redonda de Lima 

en 1 959, Dauelsberg propuso la siguiente secuencia para los períodos con cerámica: 
Inca Provincial, Saxamar, Charcollo, Arica 11, Arica 1-11 Transición, Chilpe, Las Maitas, 

Sobraya 11, Arica 1 y Sobraya l. Al año siguiente, en el Conversatorio de Arequipa, 
conjuntamente con Gary Vescelius, simplificaron la secuencia a los siguientes tipos 

cerámicos: Inca, Charcollo, Gentilar (antiguo Arica II), Saxamar, Chilpe, Pocoma 

(incluído en Arica I-11 transición), Chiribaya (incluído originalmente dentro de Las 
Maitas), Las Maitas, Loreto Viejo (originalmente Sobraya 1) y San Miguel (o Arica 

1). En el congreso de Arica ya mencionado de 1 961, Dauelsberg hizo mayores refi­

nrunientos a esta secuencia. 

Por ejemplo, las influencias de Tiwanaku clásico ya aceptadas en la reunión de 

Arequipa (fase Lorcto Viejo), además del Tiwanaku expansivo, fueron mejor documen­

tadas en el valle de Azapa en el sitio de Cabuza (sitios Azapa 1 y 2), en Sobraya (Azapa 

3 ), Las Riveras (Azapa 33), en el valle de Chiza (Chiza 1 ), en el valle de Camarones 

(CAM 1 3) y en Locumba (LC 1 ). Percy agregó el tipo Chiza, caracterizado por una 

cerámica antropomórfica y modelada, del sitio tipo de Chiza, y que también se ha 

encontrado en Crunarones y Azapa. Dauelsberg también pudo diferenciar un tipo de 

cerámica temprano que definió como Faldas El Morro, del sitio tipo ubicado en Arica. 

Esta cerámica formativa fue presentada formalmente mas tarde en el primer Congreso 
de Arqueología Chilena en San Pedro de Atacama en 1 963 (Dauelsberg 1985) . Sus 
excavaciones realizadas en diversos sitios de Azapa (Azapa 1, 2, 13, 17, 20, 2 1 ,  23 , 
24, 33 , 40, 41, 43, 48 y 50) le entregaron mayores evidencias para definir Cabuza como 

un tipo diferente. 

De esta forma, con quince tipos cerámicos definidos para el área de Arica, 
Dauelsberg pudo agruparlos de acuerdo a contextos y asociaciones de entierros en las 

siguientes fases. Una fase tardía, representada por Saxamar, que en algún momento 

aparece asociado a Inca, y Chilpe, estilísticamente muy cercano a Saxamar, pero no 

asociado a Inca, de allí que lo ubique temporalmente anterior a Saxamar. Una segunda 
fase fue aquella de Gentilar, Pocoma y San Miguel. Aquí Pocoma aparece asociado 
a Gentilar, aunque éste no a San Miguel. De allí que San Miguel fuera interpretado 
como un tipo ma� temprano (no hay mayores evidencias de Arica I y 11 de las excavaciones 

estratigráficas de Bird en Playa Miller). Chilpe aparece asociado a Gentilar-Pocoma 
también en el conchal basurero de Playa Miller. Una tercera fase es aquella de los tipos 

tiwanakoides: Maitas, Chiribaya, Sobraya, Lorcto Viejo y Cabuza. Una cuarta fase la 

constituye Charcollo y Chiza, y finalmellle, el tipo Morro. 
La secuencia cerámica aquí esbozada fue completada con observaciones y desa­

rrollos específicos para cada fase incluyendo textiles, gorros, tipo de entierros, tratamiento 

de los cuerpos y otros rasgos no cerámicos (cestería, keros de madera, cucharas). 

Al desarrollar esta secuencia, Dauelsberg tomó como base el modelo cronológico 
de .Tolm H. Rowe (Rowe 1962). Por tanto, él pudo definir sobre esta base los tres 

principales horizontes como sigue: Horizonte Tardío, caracterizado por Inca y Saxamar,. 
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el Horizonte Medio, representado por Tiwanaku, y el Horizonte Temprano, del cual 

Dauelsberg solo especuló. El formativo fue incluído en la cerámica de Faldas del �orro. 

El Período Intermedio está representado por Chilpe, Gentilar, Pocoma, San Miguel, 

Las Maitas, Chiribaya, Sobraya, Loreto Viejo y Cabuza. 

Posteriormente, con la información de datos de C-14 y Termoluminiscencia mas 

redentes, Dauelsberg pudo reformular su periodificación. Así, incluyó Maitas-Chiribaya, 

Cabuza y Loreto Viejo en el horizonte medio, dejando San Miguel y Gentilar en el 

período intermedio tardío. 
Indudablemente, este esquema cronológico representa una visión unilineal del 

desarrollo prehistórico de Azapa, un tanto diferente, conceptualmente hablando, de corno 

lo concebimos. hoy en día_ Sin embargo, sus investigaciones contribuyeron enonnernente 

a delinear una etapa mas avanzada en la investigación arqueológica del área de los 

Andes del sur. 
Y es precisamente el resultado de sus trabajos lo que hace posible enfatizar 

problemas específicos. Recientes investigaciones arqueológicas desarrolladas en dife­
rentes sitios, incluyendo sitios de vivienda y basurales, han pennitido recuperar evidencias 
mas detallada. Por ejemplo, se ha podido definir Chinchorro como un largo desarrollo 
cultural diferente del que conforma la tradición andina, con varias fases que en conjunto 
contribuyeron al desarrollo típicamente andino de épocas posteriores (Rivera 1991). En 
esta interpretaci6n, Faldas del Morro es parte de las fases iniciales de la tradición andina, 
integrándose a lo que hemos llamado desarrollo Alto Ramírez. Este está compuesto 
por tres momentos a saber: Alto Ramírez 1 o fase temprana (ca. 1000 - 500 A.C.), Alto 
Ramírez 11 o fase clásica (500 A.C. - 300 D_C.), y Alto Ramírez 111 o fase evolucionada 
(300 - 800 D.C.). 

Al mismo tiempo, resultados de recientes estudios bio-arqueológicos enfatizan la 
discontinuidad de Chinchorro-Alto Ramírez (Aufderheide et al 1994, Aufderheide y 
Rivera 1995, Cartmell et al 1991, Ferrell et al 1993, Rivera y Aufderheide 1995, Rivera 
1994). Sin embargo, esta situación no es muy clara en la región atacameña. Recientes 
investigaciones (Oakland y True en Tarapacá-40, Núñez en Tulán (1992, 1994), Rivera, 
Graffam, Shea y Carevic en el área de Ramaditas-Guatacondo (Rivera et al 1994, Rivera 
1994, Graffam et al 1994), están entregando interesantes resultados en relación al 
formativo temprano y la dinámica de la complejidad atacameña. Aparentemente en estos 
oasis y quebradas hubo una imbricación de Alto Ramírez con Wankarani (Bennan y 
Estévez 1993, y probablemente Pukara y Chiripa (Browrnan 1994, Hastorf et al 1995, 
Helsley-Marchbanks) de la cuenca Titicaca, y un desarrollo ma-; regionalizado prove­
niente del arcaico tardío que Núñez define en la fase Tilocalar del sitio Tulán-54 (Núñez 
1992) y que podría correlacionarse con Alto Ramírez l. Sin embargo, no se discute 
acerca de la relación de la tecnología andina, incluyendo práctica agrícolas con riego, 
metalurgia y artesanías especializadas desarrolladas bajo una compleja organización 
socio-política que incluyó fuentes para desarrollar una economía de cornplementariedad, 
aldeas con cierto desarrollo urbano de estructuras aglutinadas, relacionadas con dife­
renciación social, poder político y circulación de bienes. Otra'i aldeas, típicamente de 
Allo Ramírez 11, también conocida-; de la fase Toconao y Sequitor en el área de San 
Pedro de Atacama son Calar, Chiu Chiu-200, Tulor, Guatacondo y Turi en los v alles 
Y oasis occidentales, Caserones en Tarapacá y Azapa-83, el sitio-tipo de Alto Rarnírez, 
en Azapa mismo_ En el sur del Perú al parecer existió una situación similar con las 
fases Huaracane y Trapiche en el valle del Osmore (Feldman 1989, Moseley et al 1991, 
Goldstein 1993). 
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Con Tiwanaku, las relaciones núcleo-periferia son de suma importancia y todavía 

bajo investigación. Constituyen problemas claves que nos urgen a percibir explicaciones 

mas globales en relación al proceso que condicionó el desarrollo Tiwanaku. Es posible 
que en este aspecto se puedan destacar dos procesos: uno se refiere a la imposición 
de Tiwanaku, el otro, al desarrollo de una organización pre-Tiwanaku fuera del altiplano 

mismo. Esto incluiría diferentes estrategias adaptativas para los grupos altiplánicos que 
se estaban estableciendo en los valles occidentales. Como ha sido sugerido de las 

secuencias de Tilocalar y Azapa, este fue un largo proceso que tomó mas de 1000 años 
antes que Tiwanaku llegara a ejercer su dominación (aproximadamente 3 0  generaciones 
de acuerdo a Cocilovo y Rothhammer 1994). 

La cronología en relación al proceso Tiwanaku está reflejada también en los 
estudios linguís1icos que sugieren la existencia de un grupo étnico temprano relacionado 

a Pukinas. La marcada diferencia entre Pukinas, Aymaras y Quechuas, tanto linguística 

como biológicamente deben haber jugado un papel importante en la configuración de 

Tiwanaku y su posterior desarrollo. 

Browman ( 1994), utilizando argumentos arqueolinguísticos sugiere que los grupos 

étnicos Aymara fueron migranles tardíos en la cuenca del Titicaca, mientras Pukinas 

y Uros pueden haher sido los responsahles del desarrollo Tiwanaku. 
Estudios genéticos, por otra parte, indican la existencia de un posible stock 

temprano pre-Aymara que habría ocupado toda el área occidental, y que se encontraría 
relacionado a Uros, Chipaya-; y Atacrunefios (Rivera 1991 :20). 

Es interesante destacar la diferencia que presenta la fase Azapa/Cabuza con 
respecto a Maitas/Chirihaya. La primera es considerada como una manifestación típica 

altiplano/Tiwanaku en los valles bajos. En relación al período de desarrollo regional, 

Dauelsberg enfatizó la continuidad en decoración y forma de los tipos cerámicos desde 

Cabuza a Maytas y a San Miguel Temprano. Consideró además que el origen del 

desarrollo de Arica debía encontrarse en la fase Azapa/Cabuza. Sin embargo, inves­

tigaciones mas recientes desarrolladas por Osear Espoueys ( 1994) sugieren que Maytas/ 
Chiribaya aparece como el pumo de partida para el desarrollo Arica. A este respecto, 
Azapa/Cabuza representaría un contenido Tiwanaku mas puro, probablemente como 
consecuencia de un contacto mas directo con Tiwanaku mismo. Mientras Maytas/ 
Chirihaya se debe a las culturas locales, deben haber recibido igualmente algún tipo 
de estímulo de Tiwanaku. Este punto ha sido previrunente señalado por nosolrns (Rivera 
1991:29). Estudios biológicos sugieren que los grupos Cabuza encontraron ciertas 

dificultades en su proceso de adaptación a un medio ambiente tan diferente como los 

valles occidentales, y en especial Azapa. La mortalidad infantil fue alta y un número 
significativo de mujeres murieron a consecuencia del parto (Arriaza et al 1984). 

Aut'derheide y otros ( 1 990) señalan un aumento en las frecuencias de neumonía. Con 
relación a Chinchorro. la tradición precedente, esta frecuencia aumenta casi diez veces 
con Cabuza. En Chinchorro de Morro 1 se registraron 27 casos entre infantes. todos 
fatales, y 65 casos en adultos, 10 de los cuales fueron fatales en un total de 92 casos. 
Mientras, en Cabuza, hubo 226 casos entre infantes, con 113 casos fatales, y 100 casos 

entre adultos, siendo 39 de ellos fatales, de un tola! de 326 casos. La frecuencia representa 
el número de casos por año por 1000 individuos. Este ejemplo ilustra. a juicio de los 

autores, un problema de grupos recién llegados en proceso de adaptación a un medio 
runbiente diferente (Aufderheide et al 1990). 

El impacto de Tiwanaku en la secuencia de Azapa ha sido tan importante que 
uno puede preguntarse cómo es 4ue aparece como un desarrollo inclusivo en gran parte 
del territorio, y al mismo tiempo reflejar cierto distanciamiento con respecto a las culturas 
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locales contemporáneas. Esta situación aparece claramente reflejada en el sitio AZ- 1 4 1  

donde los residentes locales reprocesaron sus cámaras funerarias, rompiendo sus con­

tenidos y reemplanzándolos por artefactos típicamente locales estilo Maytas/Chiribaya. 

A pesar que para la secuencia de Azapa no se han registrado artefactos Tiwanaku 

sofisticados ni rituales como en San Pedro de Atacama donde existe un conjunto de 

vasos keros de oro y un complejo de tabletas para alucinógenos, Tiwanaku jugó un papel 
mas consistente al intluír mas directamente la región de Azapa. En San Pedro de Atacama, 

la fase Coyo es comparada con la fase Maytas de Azapa (Berenguer y Dauelsberg 1989) 

mientras la fase precedente Quitor (400-700 D.C.) pudiera haber estado relacionada 
a Cabuza de Azapa. En el sitio de AZ- 141  mismo, una prominente momia simbólica 
Tiwanaku fue colocada en el centro del sitio-cementerio Maytas. Estos eventos muestran 

una clara correspsondencia con la evidencia que proviene de la cuenca del Titicaca 
(Stanisah y De La Vega 1992, Kolata 1993), o de la región del Osmore (Moseley et 

al 199 1 ,  Goldstein 1993, . Jessup 199 1 ,  S tanish 199 1 ). 

Otros puntos importantes en relación a Chiribaya también han sido señalados por 

Espoueys ( 1 994). Por ejemplo, ¿porqué Azapa/Cabuza y Masytas/Chiribaya son mas 

tempranos en Azapa que en la cuenca del Osmore? ¿cuál puede haber sido la relación 
entre Maytas/Chiribaya de Azapa con Chiribaya de I lo? (Jessup 199 1 ,  S tanish 199 1 ).  
Las diferencias cualitativas de los estilos cerámicos se deben a probables contactos mas 
tempranos como producto de una situación entre la periferia y el centro o se deben 

a la presencia de una fase Chiribaya mas temprana, no descrita aun para Ilo? 

Para la ú l tima parte de la secuencia, Gentilar como estilo continúa siendo un 
enigma. Los establecimientos con cerámica negro sobre rojo pennanecen controlando 
accesos a tierras productivas, asumiendo una importancia de establecimientos estraté­

gicos, algunos de ellos constituyendo pukaras fortificados de tal forma que refuerzan 
su rol principal dentro del desarrollo local. 

Las investigaciones de Dauelsberg en Belén, al interior de Azapa, entregan nuevas 
claves para el estudio del dominio Incaico mas tardío y su relación con los estable­
cimientos locales, entre ellos, Chilpe, Saxamar y San Pedro 111. Por sobre todo, el fino 
sentido de Dauelsberg de auscultar el cómo funcionó la dinámica de la prehistoria de 
Azapa le pennitit) desarrollar este interesante modelo que aquí hemos discutido bre­
vemente. Es importante señalar que los análisis de Dauelsberg representan lejos la más 
importante contribución a la arqueología de los Andes del Sur. Este es el tipo de trabajos 
que hace posible avanzar en el conocimiento de la experiencia humana pasada en este 
territorio, entregando a su vez nuevas motivaciones para continuar el estudio de los 
desarrollos andinos. 
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